En F. Rabelais, Gargantúa, Madrid, Alianza, 1992, pp. 31-35. (Publicado originalmente:1535.)

Prólogo del autor

“Bebedores ilustrísimos, y vosotros, preciosísimos chancrosos –pues a vos y no a otros dedico mis escritos–. Alcibíades, en el diálogo de Platón titulado El Banquete, en alabanza de su preceptor Sócrates, sin controversia príncipe de los filósofos, dice, entre otras palabras, que era semejante a los silenes. […]


Decía aquél que así era Sócrates porque, viéndolo por defuera y estimándolo por su exterior apariencia, no hubieseis dado por él ni un aro de cebolla, hasta tal punto era feo de cuerpo y ridículo de porte, con la nariz puntiaguda, la mirada de un toro, la cara de bobo, simple en sus costumbres, rústico en el vestir, pobre de fortuna, desafortunado con las mujeres, inepto para todos los oficios de la república, siempre riendo, siempre bebiendo mano a mano con cualquiera, siempre burlándose, siempre disimulando su divino saber. Mas, destapando esa caja, hubieseis hallado en sus adentros una celeste e impagable droga; entendimiento más que humano, maravillosa virtud, coraje invencible, impar sobriedad, contento cierto, seguridad perfecta, menosprecio increíble de todo aquello por lo que los humanos tanto se desvelan, corren, trabajan, navegan y batallan. 


[…] Es menester abrir este libro y sopesar cuidadosamente lo que en él se cuenta. Entonces podréis reconocer que su droga contiene muy otro valor del que prometía la caja, es decir, que las materias aquí tratadas no son tan descabelladas como el título por fuera insinuaba. 


[…] Os conviene ser cautos para husmear, oler, y estimar estos buenos libros de alta enjundia, diligentes para darles caza y osados en su asalto. Así pues, mediante su curiosa lectura y frecuente meditación, romped el hueso y chupad el substantífico tuétano –eso es lo que pretendo daros a entender por medio de estos signos pitagóricos– con la esperanza cierta de que os volveréis sagaces y esforzados mediante dicha lectura. 


[…] Ahora, queridos míos, ¡divertíos y leed el resto gayamente, para holganza del cuerpo y provecho de los riñones!”

En F. Rabelais GARGANTÚA Y PANTAGRUEL, Barcelona, Ediciones Orbis, 1986, pp. 54–58. 

Capítulo XIII

“De cómo Grandgousier conoció el prodigioso ingenio de Gargantúa por haber inventado éste un limpiaculos”

Hacia finales del quinto año, Grandgousier, de vuelta de la derrota de los canarienses, visitó a su hijo Gargantúa. Allí se alegró tanto como correspondía a un padre que tenía tal hijo, y, abrazándole y besándole, le interrogó de diversas maneras sobre cosas pueriles. Bebió mucho con él y sus ayas, a las cuales preguntaba con interés, entre otras cosas, si le habían llevado siempre limpio. A lo que Gargantúa respondió que él había tomado tales disposiciones, que no existía en el país muchacho más limpio que él.

–¿Cómo ha sido eso?

–He inventado –respondió Gargantúa–, tras larga y curiosa experiencia, un medio de limpiarme el culo, el más regio, más señorial, más excelente, más convincente que jamás se haya visto. 

–¿Cuál?– quiso saber Grandgousier.

–Os lo voy a contar ahora –repuso Gargantúa–. Me limpié una vez con un paño de terciopelo de una doncella noble con el que se tapaba la nariz y la parte inferior de la cara y me agradó, porque la suavidad de la seda me daba mucho gusto en el ano. Otra vez lo hice con una caperuza y me sucedió lo mismo. Otra, con una pechera. Otra, con unas orejeras de raso carmesí; pero la dureza de un montón de pelotillas de mierda que allí había me desolló todo el trasero. ¡Que el fuego de San Antonio queme la morcilla cular del orfebre que las hizo y de la doncella que las llevaba! Se me pasó ese mal limpiándome con un gorro de paje adornado con plumas a la manera suiza.

“Después, al cagar detrás de un zarzal, encontré un gato nacido en el mes de marzo, y me limpié con él; pero sus uñas me ulceraron todo el perineo. De esto me curé al día siguiente limpiándome con los guantes de mi madre, que olían a sexo de mujer.

“Después me limpié con salvia, hinojo, aneto, mejorana, rosas, hoja de curga, col, acelga, parra, malvavisco, verdasco (que es la escarlata del culo), gordolobo, lechuga y espinaca –todo lo cual me produjo mucho efecto–, mercurial, persicaria, ortiga, consuelda; pero tuve disentería, de la que me curé limpiándome con mi bragueta. 

“Después me limpié con las sábanas, la manta, las cortinas, un cojín, una alfombra, un mantel, una servilleta, un pañuelo para los mocos y un peinador, y todo eso me daba tanto gusto como el que sienten los roñosos cuando les quitan la roña.–

– Pero, en fin, ¿qué es lo que te parece mejor para limpiarse el trasero?– preguntó Grandgousier:

– A eso iba –respondió Gargantúa–. Pronto sabréis el tu autem. Me limpié con heno, paja, estopa, borra, lana, papel. Pero:

Los cojones siempre ensucia

Quien su culo con papel limpia.

–¡Cómo, mi pequeño cojón! –exclamó Grandgousier–. ¿Has bebido, puesto que sabes ya rimar?

–Sí, rey mío –contestó Gargantúa –, rimo tanto como eso y más, y a veces rimando me resfrío
[1]. Oíd lo que dice nuestra letrina a los que cagan:

Cagón,

Petardo,

Mierdosa

Tu grasa,

Que se escapa,

Se esparce

Sobre nosotros.

Cochinos,

Mierdosos,

Que los soltáis gota a gota.

¡El fuego de San Antonio te queme

Si todos
Tus agujeros
Cerrados

No te limpias antes de irte!

–¿Queréis más todavía?

–Sí – respondió Grandgousier
–Pues ahí va– dijo Gargantúa.

RONDÓ

Anteayer, cagando, olí

El tribuno que a mi culo debo;

El olor fue tan ingrato,

Que fétido del todo me hizo a mí.

¡Oh, si alguien hubiera consentido

en traerme una mujer que yo esperaba

cagando!

¡Porque yo le habría tapado

Su agujero de orina a mi rústica manera;

Si ella con sus dedos hubiera

Desalojado mi agujero de mierda

cagando!

–Decid ahora que no sé nada. Por la mierda, que yo no los he hecho; pero de oírlos recitar a la gran dama que veis aquí, los he guardado en el talego de mi memoria.

–Volvamos a hablar de lo que hablábamos antes.

–¿De qué? –preguntó Gargantúa–. ¿De cagar?

– No, de limpiarse el culo.

–¿Me pagaréis un tonel de vino bretón si os dejo sin saber qué responder?

– Sí, te lo prometo.

– No hay necesidad de limpiarse el culo, sino cuando hay porquería. No puede haber porquería si no se ha cagado. Así, pues, hay que cagar antes de limpiarse el culo.

–¡Oh! –exclamó Grandgousier–. ¡Qué buen juicio tienes, muchachito! Uno de esto días haré que te gradúen de doctor en La Sorbona, porque, ¡pardiez!, tienes más razón que edad. Sigue hablando, te lo ruego, sobre los medios de limpiarse el trasero, y, ¡por mis barbas!, te daré no un tonel, sino veinte, de ese buen vino bretón, el cual no se produce en Bretaña, sino en ese gran país de Vernon.

–Me limpié después con un bonete, una almohada, un pantuflo, un saco, una cesta… ¡qué desagradable para el culo…! y después con un sombrero. Y reparad que hay sombreros pelados, de pelo, terciopelo, tafetán y raso. El mejor de todos es el de pelo, porque hace muy buena abstersión de la materia fecal. 

“Después me limpié con una gallina, un gallo, un pollo, una piel de vaca, de liebre, de paloma, un cormorán, un capuchón, una toca, un señuelo en figura de pájaro.

Pero, en conclusión digo y mantengo que, para limpiarse el trasero, nada hay como un ansarón con plumón suave, con tal de que uno lo tenga con la cabeza entre las piernas. Y creedme por mi honor, pues se siente en el ano un deleite mirífico, tanto por la suavidad de ese plumón como por el calor templado del ansarón, el cual se comunica fácilmente a la morcilla cular y otros intestinos hasta llegar a las regiones del corazón y del cerebro. 

Y no creáis que la bienaventuranza de los héroes y semidioses que viven en los Campos Elíseos esté en su asfódelo, en la ambrosía o néctar, como dicen las viejas de por aquí. Paréceme a mí que está en que se limpian el trasero con un ansarón, y ésta es la opinión de maese Juan de Escocia
[2].










